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Peligro que empieza.
Estos humildes periódicos provincianos, 

luchan con el gran inconveniente de no en­
contrar en casa opinión publica y asi suele 
ocurrir que aquello que lanza el redactor en 
un momento de bueno ó de pésimo humor, 
Be bautice pomposamente con el remoquete 
tle opinión pública.

Y como no la hay, como aquí las gentes 
sólo comentan lo que los rotativos quieren 
decir, no nos queda otro remedio que bus­
car en la actualidad regional, el tema de 
nuestros fondos.

¿A qué fin práctico conduciría hablar en 
estas columnas de la ley del Candado, de 
las negociaciones marroquíes, y de tanto 
y  tanto asunto como los colegas de la 
Corte tratan? Nos ocuparemos de lo que 
puede interesar á nuestro pequeño público 
y entre ellos surge el primero, poí haber 
aparecido en algún distrito de la región, el 
mal que quisiéramos evitar, el de la emigra­
ción. Sabemos que en los pueblecíllos li- 

con la provincia de Valencia y  en 
de los próximos á la de Albacete 
n á marcharse grupos de vecinos 

lérica y sino se ataja el daño, quí- 
alcanzaría en no lejano dia las te- 
roporciones que tiene en las pro- 

legas.
-iflMic'es labradores, ciervos 

el cacique, víctimas irredemptas de 
la 'uSüiíl, no soñéis que, por cruzar el Atlán­
tico, váis á aparecer en un país donde la 
fortuna aguarda solicita al emigrante, no os 
sugestionéis con el fantástico relato del que 
logró volver al pueblo con cuatro ó cinco 
mil duros y  que calla por vergüenza la ma­
nera cómo los ganó, porque cada peso le 
costó un día de amargura y  los cinco mil 
' un calvario.

La América española ya no es lo que era 
antes; hoy el que va allá sin otro capital 
que sus músculos, está condenado á ser, por 
mucho tiempo, carne de pampero ó  de ran­
chero mejicano, y  ser tratado peor que los 
antiguos esclavos, pues, al fin y á la postre, 
un negro siempre se cotizaba en el merca- 

. do, como hoy se hace con una vaca ó una 
■ piula, mientras que el obrero blanco, tiene 
-una serie de derechos naturales, dignifica- 
(kxes de la personalidad, muy santos y muy 
¿  propósito para morirse de hambre como 
Ético recurso cuando no se tiene trabajo ni 
íteero.

' Leed estas líneas. Empezáis por enajenar, 
de balde la tierrecilla de la Nava ó la 

r  noerta de la Ermita y  á esto añadir el par 
de muías y la casucha donde nacisteis.

Con unos duros en el bolsillo, emprendéis 
el camino del puerto próximo y  una vez allí, 
os empaquetan en las bodegas de un barco 
enonae, donde pasáis 25 ó  30 dias comien­
do una bazofia repugnante, mezclados con 
gentes de diversos países, que van como 
vosotros en busca del bellocino. 

v Desembarcaréis en Buenos Aires §, entre 
filas de agentes policiacos, os conducen co­
mo manada de carneros, al Hotel de enti­

l a  pautes, que, sencillamente, es una verdade- 
¿ : > i a cárcel, de donde no salís hasta que un 

hacendado os contrata y os Deva á centena- 
.fe* de leguas d é la  capital, ¿  que, con vues- 

T •%, t*o sudor, convirtáis las praderas en tierras 
laborables, de las cuales y  á más seréis due- 

siendo victimas de la rapacidad de 
i hombres que las más de las veces 

i alemanes 6 yankées. ,

Nuestro primer número.

Prescindamos de esa falsa modestia, en­
cubridora de grandes hipocresías, y diga­
mos, regocijados y satisfechos, que nuestro 
primer númeio ha producido en (a opinión 
conquense, verdadera y desasada impresión.

AI consignarlo así, no sólo rendimos culto 
á ¡a sinceridad prometida, sino que cumpli­
mos un elemental deber, agradeciendo á to­
dos la marcada é inmerecida benevolencia 
con que nos han honrado.

Ptocuraremos, sin regatear sacrificios, co­
rresponder á tanta atención.

Palabras de un mundano

E n  la  ca lle .
Allá, en la Corto, constituye esta lacra 

social parte de la actualidad palpitante, no 
hay allí alcalde ni gobernador nuevo que 
no traiga en au bagaje arbitrista un plan 
inédito para resolver el problem.i. Aquí tam­
bién padecemos de lo mismo, sólo que las 
autoridades no so sabe que hayan pensado 
en limpiar las calles do Cuenc i de la turba 
andrajosa que pasea al sol de Castilla sus 
miserias, sus miembros anquilosados, y sus 
trapacerías.

La caridad, virtud cristiana que ennoble­
ce al rico qu* la practica, no es rara entre 
nosotros. En países más cultos, en m  cío ñus 
que se llaman antorcha y cerebro del mun­
do, el cronista ha presenciado casos horri­
pilantes. £1 mendigo de París no alarga la 
mano, no gime una súplica, no os enseña el 
muñón mal cicatrizado de un brazo 6 de 
una pierna, pero sí váis en sus caras pálidas, 
en los fulgores de unos ojos calenturiento», 
algo desgarrador, que os causa honda pena 
que perdura en vosotros muchos días.

Pero en esta bendita tierra del qué se me 
dá, ni miramos al pedigüeño ni escuchamos 
su ruego: limitamos la caridad del momento 
á los cinco ó diez céntímoB y seguimos mar­
chando calle adelante sin conservar en la 
retina la imagen del menesteroso, adamas de 
que ya nos familiarizamos con él y  día ha* 
brá en que nos llamen nuestra atención ni un 
fenómeno con tres cabezas La facilidad en 
soltar la moneda es el incentivo, el acicate 
que lanza muchísimo holgazán á la diaria 
conquista de los centimitos.

No penetremos en el móvil de esta caridad 
callejera; es malo descarnar estas cosas, pero 
sí tratemos de remediar el daño en lo que 
afecte á Cuenca.

Desde la plaza de la Catedral hasta la 
Ventilla hemos contado de 25 á 30 ciudada­
nos, sin incluir los que se apostan en los 
vestíbulos de los casinos, verdaderos ti­
pos de Zuloaga, envueltos en pardas man* 
tas que o b saludan al p.:sar. Entre esa brava 
pandil.a los hay de todas clases. ¿A qué des­
cribirlos?

La autoridad debe clasificarlos; los viejos 
é inútiles llevarlos á la Misericordia; los 
sanos y  jóvenes darles trabajo, y, si no hay 
para todos, facilitarles cartas de socorro y  
que se rayan por esas tierras en busca 
del condumio, que no hay razón para man­
tenerles aqní. Y  al mismo tiempo que tal 
medida se practicara, restablecer la tien­
da-asilo y  los comedores de caridad, don­
de, por un real, todo lo m is se les dies» un 
plato de arroz 6 nn caldo con patatas y  
un pedazo de pan. Nombrar un patronato 
de gente distinguida y  crear nna suscripción 
voluntaria del uno por ciento sobre los in­
quilinatos, y  con esto y  alguna que otra 
Beata benéfica no dejarían de recaudarse 
suficientes fondos pare atender i  todo. Y 
entonces puede que fuera Cnenoá la excep­
ción de las dos Castillas, y ya no vertamos

al baldado que se arrastra por la aoera, ni 
al infeliz viejo que, tiritando, os extiende su 
rugosa mano, mientras balbucea la canti­
nela de todos los días...

j .  M -  n .

DE AGRICULTURA

V iñedo*.
En el informe publicado del ingeniero se- 

flor Janini, mucho y muy bueno podemos 
aprender todos los viticultores. Sólo senti­
mos que con su grnn competencia no haya 
dedicado un párrafo siquiera ¿ los motivos 
¿ qne se debe la escasa prodncoión nuestra 
por hectárea de viñedo y  al bajo precio que 
obtienen nuestros vinos, comparado todo con 
los de otros países. Hablemos, pues, de ello, 
por propia experiencia, y echemos al olvido 
por esta vez, dada la importancia del asunto, 
lo de quo las verdades suelen ser amargas.

En general el viñedo se cultiva bien en 
España, tal vez con lujo en ocasiones, por 
lo que se refiere al suelo. En cambio se poda 
mal generalmente, y  se abona poco ó nada.

La poda rasa es la usual, sin dejar ramas 
de fruto y  muy pocas de madera, ó sea con 
una soln yema. Con esta verdadera castra 
que asfixia la cepa al privarla de los medios 
para que exteriorice su vigorosa vegetación, 
no es posible obtener abundante fruto. La 
poda en si no es nula; poco se alimenta la 
vid y poco se le pide, pero el sistema no 
puede ser más ruinoso.

La viña tiene gastos Ajos importantes 
cualquiera que sea la cantidad de cosecha: 
contribuciones, caballerías, aperos, jornales, 
vendimia, etc.; y  si todo, mfis el legiti­
mo beneficio, ha de salir de una producción 
escasa, la vida del viticultor no tiene de­
fensa.

Es preciso, es indispensable, qne la vid 
nos dé cuanto buenamente pueda dar, sin 
perjuicio de ella, y  con la poda corta y sin 
abono se consigue todo lo contrario.

La producción en Francifi se puede esti­
mar como mínimum en 40 ó 50 hectolitros 
la hectárea (pasamos por alto cosechas de 
100 y 120 hectolitros citadas por Müntz, 
Toex, etc., y  la del año 1907 de 74 hectolitros 
término medio). Nuestra producción no al­
canza los 15 hectolitros- ¿Qué hacen ellos? 
¿Qué hacemos nosotros?

En España vemos todos que ee poda corto 
y no se abona. En Francia se poda largo y 
abonan bien. Ellos nos doblan y  triplican 
en cosecha, teniendo, al igual que nosotros, 
sus gastos fijos, ain más aumento que el sólo 
coate del abono. ¿Compensa á este gasto el 
aumento grande que así se obtiene? La ope­
ración para averiguarlo es tan elemental 
que excusamos hacerla.

No olvidemos (y en esto por mucho que se 
insista siempre será poco) que al abonar el 
viticultor debe cuidarse personalmente de la 
poda. El trabajador del campo es rutinario 
y podará raso y no hará poda larga 6 gene­
rosa, como necesita una vid bien abonada, 
si el dueño no se impone para conseguirlo. 
No haciéndolo así no resultará económica­
mente el abono, y de ahí el poco éxito ó fra­
caso de algunos viticultores. Téngase tam­
bién muy en cuenta que con facilidad pode­
mos incurrir en nn mal mayor qne el que 
tratamos de evitar. Pedir mueho rendimien­
to con poco ó ningún alimento son cosas in­
compatibles. Hay qne armonizar, que equi­
librar, lo que se le pide con lo que se le dá 
á la vid. No existiendo ese equilibrio ven­
dría en muy pocos años el agotamiento del 
viñedo ó la ruina del viticultor. En el pri­
mer caso, con la poda larga y U falta de 
ibono, y  en el segundo, por todo lo contra­
rio. Reconocemos que el asunto no es muy 
fácil de aceptar, pero no imponible. Docto­
rea tiene la Iglesia,^mucho se pnede apren­
der dedicándose de verdad, personalmente,

al cultivo de esa vid, qne siempre será pre­
ferible al cultivo de una amena ociosidad.

Y  ahora digamos algo sobre vinificación.
En 1»b provincias de Valenoia, Alicante y  

Castellón los vinos a* pagan según los gra­
dos que tienen de alcohol. Por su calidad no 
se paga ni un céntimo más, salvo algún vino 
clarete al ser más franco de gusto, por el 
poco tiempo que estuvo con la raspa, ó alga- 
no muy subido de color. Y no se paga según 
la buena calidad, porque ésta no existe. La 
oasi totalidad de los vinos tienen algún de­
fecto: ásperos, amargos, gusto á tierra, á 
podrido, Amoratados, amarillentos, azula­
dos, abocados, agrios, agridulces, turbios, 
sucios, etc., y  esto que todos sabemos, po­
cos lo dicen, nadie atribuye á estas calida­
des malas su depredación, y son los prime­
ros en chillar, en quejarse del gobierno y  de 
todo el mundo aquellos que, teniendo sus 
bodegas llenas, compran en la tienda el que 
en sns casas se bebe, porque el suyo no lo 
pueden tragar. ¿Cómo, pue*, van á venderlo?
Y no se diga que no se hace buen vino, por­
que no ee puede gastar y  porque no se tienen 
buenos elementos; pues si bien se necesita 
algo de esto, no hay que olvidar que lo pri­
mero, lo indispensable es saber hacer vino. 
Lo demás es muy secundario, más de lo que 
se cree, pero es disculpable la excusa.

Resumiendo: en un plazo más ó menos 
próximo volveremos á la crisis pasada. Se 
salvarán I o b  que, teniendo buenos viñedos, 
dediquen sus medios, su tiempo y su inteli­
gencia á producir mucho, muy bueno y con 
poco coste, bien ¡‘Olas ó en Sociedades Coo­
perativas; y  se ahogarán, sin remedio posi­
ble, los que, haciendo .poco ó nada, conti­
núen con su rutina actual, y  los que conti­
núen también dejándose aconsejar y  guiar 
por un analfabeto de dos pesetas jornal el 
día que trabaja.

Esto oreemos, y esto decimos.
R. Y.

De mi cartsra.

S I ariete.
No hay que luchar contra la corriente; ade­

más de ser inútil, arrostraríamos el peligro de 
ser arrollados. De nada, ó casi de nada, sir­
ven los discursos de más persuasiva lógica y  
de más musicales acentos, ni los comités me­
jor organizados para la propaganda intensa y  
constante de los ideales de un partido políti­
co, por propicia que encuenlre la atmósfera 
en que aquellos factores han de desenvolver­
se; es preciso acudir al periódico y  al libro, 
mejor á aquél que á éste, sino queremos, co­
mo eternos forjadores de quimeras sin reali­
zación, que las huestes se desbanden, espo­
leadas por el acicate, unas veces incisivo y  
fuerte, otras atrayente y  cauteloso del ene­
migo, que por momenlos aumenta el número 
de sus adeptos.

Es de un valor solamente, aparente y  lírico 
pertenecer á una fracción que interviene en 
la Gobernación del Estado, sintiendo sus 
mismos deseos y  anhelos, tal vez sacrifican­
do intereses y  afecciones en aras del ideal 
acariciado, y, en cambio, el periódico afín, el 
arma decisiva de los tiempos modernos, sin 
la cual es temerario emprender cualquier em­
peño, es desdeñado, quizá sustituido por ei 
que mantiene opiniones opuestas.

Todo afiliado & un partido político debe 
cuidar del desarrollo de su prensa, como el 
buen jardinero aquellos bellos arbustos, que 
no sólo dan flores delicadas, sino también 
jugosos frutos.

Con el aritUt todo; sin él, nada- 
________________  Crisantemo.

4 t* wwHmmftiA w  ¿ a
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La fuerza de un ideal.

Los revoluclaarioi a»te la hlitori».

Yo no concibo en la vida ningún hombre, 
pueblo ó raza que n > se mueva y accione 
orientado bajo la influencia de un ideal.

I .»  ii >.rñre> y lo* pueblos esccptii os me 
p-nt.'cii c >sas sin a'ma ni espíritu, sares hí- 
biidus que vigilan por las páginas de la his- 
toria sin d.'jar rastro ni huella de su paso. No 
licnen en cuenta que la vida, es dinámica y  
que la naturaleza lia asignado á todas las co­
sas un puesto y  un fin a cumplir, castigando 
con la muerte á aquellos que se nieguen ¿ 
realizar la misión para que nacieron.

La fuerza <• influencia de un ideal claro y 
definido es tul en la vida de los hombres y 
de lus pueblos, q'.:c ¿I por si sólo, cuando 
encarna cu ternp...-. .iic.-iios fuertes, y á veces 
sin serlo, hace que o tos ejecuten las más 
arduas empresas, porque llena la viJ.i de los 
encantos que da la esperanza cuando se per­
sigue y empre.ida la realización de algo gran­
de y, por lo tanto, difícil.

El optimismo es creación continúa; el pe­
simismo es la muerte; por eso la juventud es 
siempre optimista, porque tiene esperanzas; 
por eso también los años más felices del 
hombre han sido siempre cuando esperó, 
cuando fue joven, y si quiere durante su 
vida seguir disfrutando de esta felidad ha de 
conservar su espíritu, ya que no su cuerpo, 
en una continua juventud, supliendo segui­
damente u.i ideal á otro que anteriormente 
huya realizado, ó bien que el desengaño se 
lo haya hecho desvanecer.

Los hombres y las razas fuertes no se en­
tregan jamás al pesimismo infecundo; sólo 
son pesimistas los pueblos decadentes que 
carecen de un idea) objetivo.

La Patria nuestra realizó sus admirables 
epopeyas, que le aseguran un puesto de ho­
nor en la historia de la Humanidad, mientras 
accionó guiada é impulsada por los grandes 
Ideales que le hicieran llevar i. cabo las más 
arduas y difíciles empresas. La gran obra de 
la reconquista no hubiese podido llevarse a 
cabo de no haber sido impulsada por el ideal 
cristiano y por el de la unidad nacional. El 
sentimiento re lig io so  dió á nuestra ra z a  una 
fuerza de C Kpansiun  que con gratitud debe- 
mi» reconocer. Todas las grandes cosas las 
realizan en la vida los hombres y  los pue­
blos idealistas. El Quijote será etamo, por la 
admirable idealidad q ue  Cervantes supo ha­
cer encarnar en su loco sublime. Si el glorio­
so manco se hubiese propuesto pintar y  des- 
ciibtr sólo y únici-Tiente el tipo y la psico­
logía de Sancho Panza, con ser éste personaje 
humano y  real, su libro hubiese pasado al 
olvido. Sancho Panza vive en nosotros, y 
vivirá eternamente en las futuras generacio­
nes, por ir en compañía de Don Quijote; así, 
en la vida, la práctico, para serlo y  para te­
ner consistencia, necesita ir acompañado de 
un p o co  de idealidad.

Yo no concibo á los heroicos personajes 
que to marón parte en aquella magna empre­
sa del descubrimiento de América, que hizo 
realizar a nuestra raza la obra inmortal de 
descubrir y  colonizar todo un continente, el

♦
cual ha entregado a la ciencia y a la civiliza­
ción explorado y convertido en diez y seis 
grandes naciones-sino inflamados por el ideal 
de la cruz, enm bolando la ensena de Cristo, 
creyéndose seres predestinados por Dios para 
espaicir sus doctrinas por aquellos misterio­
sos campos. Colón tuvo siempre el pensa­
miento de obtener grandes riquezas con que 
levantar cruzadas y libertar el Santo Sepul­
cro; no llegó á conseguirlo, pero bajo esta 
idea realizo el descubrimiento de todo un «
mundo.

• *
España, pues, fué grande mientras tuvo al­

go que realizar, cayendo en la inercia cuando 
había llevado á cabo sus empresas y  cuando 
no tuvo ideales ni hombres suficientemente 
capaces de proporcionárselos.

Y aún estamos asi. La vida de España se 
desliza desde hace siglos sin orientación ni 
finalidad alguna determinada; <t nuestra Pa­
tria un pueblo que marcha ¿  través de la ci­

vilización, sin saber dónde vá, qué es lo 
que quiere ni cuál será su destino.

España es un pais que carece de un ideal 
nacional que haga vibrar todas las almas en 
colectividad, y, sin embargo, el español es, 
quizás, el hombre más idealista del género 
humano; precisamente ésta es su fueiza; por 
eso no es España un pueblo decadente, sino 
un pueblo en crisis y mal orientado, y el 
ideal sin orientación es fuerza perdida y, á 
veces, perjudicial.

Yo no he creído jamás que á España le 
aqueje otro mal que no sea ¿-.te; por eso son­
río ante los escépticos que, desconociéndose 
á sí mismos y á su patria, proclaman una 
decadencia que es sólo una crisis, debajo de 
ia cual palpita el alma hispana, siempre gran­
de, siempre genial, dispuesta, en un momen­
to dado y cuando encuentre el hombre que 
nece-ita, el brazo de hierro que pedia Co^U, 
el hombie único que busca en vano Mtc; i- 
Pie «vea, para que oriente la raza y dé impul­
so a la gran obra de recons'.itución nacional, 
á lucir las galas de su preclaro ingenio. Espa­
ña necesita orientaciones claras en su recons­
titución interna y  hombres capaces de reali­
zar ese ideal, en quienes el pueblo ponga su 
confianza; pero necesita tambiér, y sobre 
todo esto, alguna misión a cumplir fuera de 
su patria que la haga alternar entre los de­
más pueblos, laborando por la causa de la 
civilización.

Y ese ideal, que la más grande de las Rei­
nas dejó escriio, como si el destino quisiera 
que su genio ds estadista y su alma de espa­
ñola señalara el camino de un segundo rena­
cimiento de su Patria, no podemos tener no 
más que en Africa. Allí, frente á fiei.te á 
nuestras costas, por donde vinieron tantas ra­
zas que dieron á España diferentes fisono­
mías, nos llama el destino para que funde­
mos una segunda Patria; este es ideal exte­
rior que falta á la raza para fortificar su de­
caído espíritu: los hombres que ayudaron á 
esta labor merecen gratitud eterna.

Por eso cuando vemos esa serie de espa­
ñoles que se llaman avanzados entregarse un 
vil a. y  otro a una labor suicida é insistente, 
queriendo destruir el único ideal que puede 
ayudar al renacimiento de ia España, senti­
mos honda pena, y  á la par que nos entrega­
mos con fe á contrarrestar sus propagandas, 
pedimos á la Historia que sea benévola con 
quienes tan duramente tendrá que juzgar.

B. C á n o v a s  C e rv a n te s .

V I A J E R O  S
Ha llegado de Minglanilla el abogado de 

este colegio, D. Gerardo García Bono, acom­
pañado de su señora.

Ha salido para Valencia nuestro compa­
ñero O. José Manteca.

u  r a m i o s  los consumos

Hace ya tiempo, desde que los primeros re­
publicanos peroraron en plazas y  mítines, que 
nació la idea de abolir los consumos prime­
ro, y después la de sustituirlos.

El efecto que se conseguía con sólo enun­
ciar I j s  proyectos, arrancaba aplausos deli­
rantes de las multitudes y  luego volvían los 
consumos á encarecer la vida, salvo un corto 
período en que se suprimieron.

No vamos á estudiar el problema en rela­
ción con las grandes capitales, vamos ¿ es­
bozarlo ligeramente con la brevedad y laco­
nismo, qüe ha de emplearse en un periódico 
de este problema, en cuanto se refiere á tos 
pueblos de la provincia.

No hay para qué decir que este impuesto 
constituye las más de las ocasiones un arma 
política terrible que el partido que manda, es­
grime eu contra de los uel otro bando; pero 
aun con ésto, los consumos se desnaturali­
zan, pierden su carácter en los pueblos que 
insensiblemente resuelven el problema de la 
sustitución. Veámoslo.

Los consumos, dice el reglamento y  el sen­
tido común, que deben gravar todo cuanto 
se bebe, come y arde, tarifado en las tablas 
de adeudo, y, sin embargo, estudiando los 
repartos de las poblaciones rurales, vemos 

como no cumple ésto. 1

Olvidándose con este sistema, que el im­
puesto se desnaturaliza, convirtiendole en 
una nueva exacción territorial, aunque con 
máscara distinta, hasta el extremo que el me­
diano propietario qne á duras penas logra el 
jornal de un bracero, experimenta la pesa­
dumbre de la cuota en una medida intolera­
ble.

Urge volver este impuesto á sus verdade­
ros términos y cauce propio, so pena de se­
guir cometiendo una señalada injusticia, 
transformando lo que es por esencia induco­

to en enteramente directo.
Avatar.

A yuntam iento
Se'siJn dd lunes 14.

Bajóla piesidencia del alcalde y con la 
asistencia de los señores l.cal. Navalón, Blas­
co, Carralero v (j >nz.ilez, comienza la sesión 
á las tres cincuenta de la tarde. lamenta­
ble que de iS municipes sólo acudan 5: 
para obrar a»¿ no concebimos la lucha elec­
toral.

Uióse cuenta, después de leída y aprobada 
el acta anterior, de varios asuntos de escaso 
interés, entre ellos la formación del padrón y 
la distribución de las hojas para jurados sien­

do todo aprobado.
Se presentan vaiias cuentas que fueron 

apiobadas.
Lo mismo respecto de varios aprovecha­

mientos forestales.
Se enteraron de varias reclamaciones so­

bre aprovechamientos de aguas y pidió la pa­
labra el concejal Sr. Navalón para que se 
inspeccionen las fuentes por los abusos que 
supone se cometen.

El señor alcalde promete que se hará opor­
tunamente.

El Sr. González Espejo habla de los inodo­
ros y denuncia que son muchos los vecinos 
que lo tienen y no pagan; al señor alcalde le 
contesta y aplazan la inspección para el re­
greso del señor arquitecto.

Se acuerda adherirse por carta á la invita­
ción del alcalde de Bilbao para asistir á la 
Asamblea de enseñanza.

|Qué lástima, bien podían haber comisio­
nado dos concejales, que representaran la 
ciudad en las fiestas bilbaínasl ¡Poco bien que 
se pasarían en Bilbao unos días, obsequiados 
como aquellos ciudadanos saben hacerlol

Dar las gracias al senador D. Arturo Ba­
llesteros por el ofrecimiento que de su cargo 
en la Alta Cámara ha hecho al Ayunta­
miento.

Se conceden varias licencias para edificar 
y  después de otras minucias se levanta la se­
sión á las cinco y  cuarenta y cinco, y todos 
contento?, todo despachado en cincuenta y 
cinco minutos.

|Y luego dirán que este es el país donde 
más tiempo se pierdel

C r ó n i c a .

V ision e s de v ia je.
Me he metido en un tren lento, en un mix­

to. No iba nadie eu el coche; he puesto sobre 
el asiento uu libro nuevo y  uaos periódicos. 
Erau las eras ardorosas, vividas del medio­
día. He bajado las cortinillas de las venta­
nas y me he reoostado sobre el asiento para 
dormitar un poco. No me importaba ni lle­
gar antes ni después. El paisaje tampoco me 
importaba; lo he visto tantas veces que, por
lo menoa, no tenía prisa de contemplarlo; me 
hallaba eo esa situación de espíritu en que 
dulcemente, sin pensarlo, nos dejamos llevar.

No sé cuanto tiempo había transcurrido. 
El tren marchaba lentamente; eu las estacio­
nes se detenía largos ratos; se oían pisadas 
sonoras en los andenes; unos pájaros piaban 
eo los árboles cercanos. No pasaba más. 
¿Dónde me encontraré ahora? He dejado el 
libro que leía y  he bajado al andén. Era una 
pequeúa estación solitaria. EU paisaje es casi 
yermo; se ven unas lomas bajas y pardas; allá 
á lo lejos aparece un montón de casas ne­
gruzcas; sobre ellas destaoa en el azul la to­
rre puntiaguda da o na iglesic.

He estado nn momento mirando esta to­
rre, su chapitel agudo descansa sobre cuatro 
muros rojizos, dorados, de piedra; abajo 
apawoe la edifioaciáu de la iglesia. Entre las

casas qne la rodean se vé algún balcón, al­
guna ventana. Un caraiuito estrecho condu­
ce al pueblo; en los bancales que ae extien­
den á un lado y ó otro, no se columbr 1 nin­
gún labriego. Todo está en silencio y  la luz 
es viva, cegadora.

En cuanto abarca la vista en la estación y 
en la lejanía, no hay más vida, más bullicio, 
más ruido, que esíe piar de dos 6 tres pája­
ros en do.: ó tres árboles, las idas y venidas 
del jete de estación y de algún mozo ó viaje­
ro y el ruido sonoro de las pisadas. En una 
de las ventanas del edificio ha ap reculo una 
cara femenina, ha mirado nn momento el 
tren y luego se ha retirarlo. Pagaba el tiem­
po; el tieu ha dado muestras de ponerse otra 
vez en marcha; he entrado en el vagón y he 
contemplado por última vez el lejano campa­
nario. ¿Pe podría vivir en esto pueblo silen­
cioso y  solitario unos días? ¿Qué vida haría­
mos aquí, perdidos en la llanur i, ante las lo­
mas grises, en medio del paisaje uniforme, 
monótono, t asi llano? ¿No sería este el sitio 
para leer y comprender unas páginas del 
(fivjute' Habrá aquí, en este pueblo, algún 
caballero lleno de quimeras y fantasííg, con 
quien departir en una estancia repleta de vie­
jos libros encuadernados en pergamino?

He coirido mi volumen flamante y  he tor­
nado á mi lectura. Ha declinado la tarde. 
No puedo precisar cuanto tiempo había 
transcurrido; tenía la sensación de que el 
tren h :>)ía ido ascendiendo. El aire era más 
sutil y más fresco. Me he puesto á la vantn- 
nilla. El paisaje había cambindo. Veía u:.a 
lejanía de verdura; Ib tierra é trechos apare­
cía cubierta de menuda hierba; á trechos se 
divisaban anchos macizos de árboles. Entre 
la verdura, como contraste, surgía algún 
arisco, azulado peñascal.

El tren caminaba con la misma lentitud 
de siempre. A uno de los lados del camino, 
no lejos de la vía, he visto deslizarse un rio. 
Sus aguas claras, anchas y transparentes, 
reflejaban el cielo azul. Unos huertos espe­
sos, tupidos, de frntali‘8 se extendían á una 
y  otra banda de la ribera.

Cerca del agua, eti el mismo borde del río. 
se -¡lineaban largas lias de álamos, sutilo 
elegantes. Ha avanzado un poco más el 
y la arboleda ha ido espesándose; á lo '’ 
por encima de la fronda, hati^aj»" ^  
dos torres esbeltas, gallardas, de^ T j 
dral. Entre los huertos, cerca del 1 "gantes 
de llegar á la ciudad, he visto una ancha y  
vieja edificación. Ei un convento; lo he con­
templado muchas veces al hacer este mismo 
viaje. La amenidad de este paisaje, bu dul­
zura y su paz, me han hecho pens ir un mo­
mento.

He visto, con el pensamiento, nna celda 
pequeña y  clara; en ella, hay una mesa sen­
cilla, un estante de libros y un tintero de 
tosca porcelana. Por la ventana de la celda 
ee descubre el panorama de los huertos y del 
claro río; en el centro del convento, apare­
ce un patio con lu re les  y  con cipreses; loa 
largos claustros están silenciosos y  limpios; 
algún viejo retrato de un teólogo insigne de 
la Orden cuelga de las paredes. ¿Por qué 
no vivir esta vida de paz, de sosiego espiri­
tual, de silencio y  de contemplación? Las ho­
ras se deslizarán tranquilas, lentas; una pá­
gina de Rivadeneyra, de Nieremberg, de 
Santa Teresa, tendrán entonces para noso­
tros un sentido profundo que no podemos 
hallarle en medio del bullicio y  de los traba­
jos precipitados del mundo. Los árboles, *ÍSa 
montañas lejanas, el río, el cielo, Ir luz, nos 
dirán más cosas que ordinariamente nos di­
cen. La vida entera, su destino, sus ansias, 
sus esperanzas, tendrán para nosotros una 
plena, total y proínnda significación á que 
ahora no alcanzamos.

Seguía el tren su lento caminar; llegaba 
la noche. Hemos llegada á ana ruidosa y  an­
cha estación. Había cruce de trenes. Los an­
denes se hallaban llenos de viajeros. Era la 
hora de la comida. He entrado ea el come­
dor de la estación y me he sentado ante la 
mesa.

Los comedores de las estaciones tienen ea 
atractivo especial. 1L' rapemos la monotonía 
de uuestros hábitos diarios sentándonos ante 
una mesa en compañía de gentes presurosas 
y comiendo precipitadamente, sin saber ape­
nas lo que comemos. Apenas habfan transcu­
rrido unos minutos, mando el comedor se 
ha despoblado. Dno 6 dos trenes rápidos han 
partido de la  estación. Ha qnedado todo en 
silencio. Ante la larga mesa del comedor, he 
permanecido j o  sólo. En el andén, antes rui­
doso, no ae percibía ningún balKoio. ,

Dentro da ana hora, llegará otro txqp*
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loa andenes y el comedor volverán á llenar­
se de gentes presurosa. Este ir y  venir en 
lo» treneB de la muchedumbre precipitóla, 
me ha hecho reflexionar de nuevo. ¿Cuántas 
ansias, cuántos dolores, cuántos «proble­
mas» Intimos, cuántas preocupaciones, cuán­
tas tragedias espirituales, cuántos anliolos, 
no pasarán diariamente en todas direcciones, 
en buBca de sus destinos definitivos, sobre 
estos rieles, metidos en los coches de los rá­
pidos trenes que llegan y se alejan?

El ir venir de las oíos humanas es ince­
sante; sobre ellas, sobre sus afanes, sobre 
sus esperanzas, ¿cuántos hilos invisibles no 
estará tejiendo la eternidad en este momen­
to preciso en que aparecen y des 'parecen sú­
bitamente en esta estación?

El tren lento, reposado, en que yo viajaba 
ha tornado á ponerse en marcha. Era ya de 
noche; me he oolocado en la ventanilla y 
he contemplado en el cielo negro el parpa­
dear misterioso y  brillante de las estrellas.

Azorin.

PRIMER ANIVERSARIO

En la iglesia parroquial de San Esteban, 
de siete á diez, se han celebrado misas por 
el eterno descanso del que fue nuestro buen 
amigo, D. Germán Blasco, fallecido el 17 de 
Noviembre de 1909.

La concurrencia era numerosa y distingui­
da, testimoniando las hondas simpadas de 

que gozan los Sres. Cañada y Blasco, á los 
cuales renovamos en este día la expresión 
de nuestro duelo muy sincero.

GOBIERNO CIVIL

Sección d e  C aen  las
Han sido autorizados los presupuestos mu­

nicipales ordinai ios para 1911, de los pue­
blos siguientes:

Culebras, Huélamo, Minglanilla, Cañave­
ras, Mazarulleque, Garcinarro y Ribata- 

tadilla.
' ‘ Se han devuelto para subsanar defectos, 

^*°'><Je los siguientes:
0 *• , 1̂ifta,-ChHt¡niIlas, La Cierva, Fresneda, 
^ornf85n, Quintanar del Rey, Carrascosa de 

ffaro, Zafra, Abia de la Obispalía, Valsalo- 
bre, ‘Aliaguilla, Puebla del Salvador, Alcalá 
de la Vega, La Frontera, Portilla, Landete, 
Bascuñana, Casas ds Fernando Alonso, La 
Parrilla, Pedroñeras, Mota del Cuervo y  Ata­

laya del Cañavate.
Han sido autorizados los expedientes de 

arbitrios extraordinarios de Palomera, La Pa­

rra, Cañaveras v Culebras.
Remitidos á informe de la Delegación de 

Hacienda los expedientes de arbitrios de Ca­
ñaveras, Culebras y  Almodóvar del Pinar.

Han sido examinados y hallados confor­
mes los balanceé de Julio, Agosto y'Septiem­
bre y cuenta del tercer trimestre de Bulmon- 

tejo y Torrubia del Castillo.
Julio, Agosto y  Octubre, de Atalaya del 

Cañavate.
Enero á Octubre y  cuenta del primero, 

segando y tercer trimestre, de Arguisuelas.
Julio, Agosto y  Septiembre y  cuenta del 

tercer trimestre, de OlmeJilla del Campo.
Agosto y Septiembre y  cuenta del tercer 

trimestre, de El Provendo.
Julio, Agosto y  Septiembre ycuenta del 

tercer trimestre, de Bólliga.
Octubre, de Honrubia, Villarejo del Espa- 

rtal, ValdecoJtnenas de Abajo, San Pedro Pal­
miches, Vaisalobre, Carrascos*, del Campo, 
Valparaíso de Arriba, Tévar, Pedernoso, Al­
modóvar del Pinar y  Villamayor de Santiago, 
Casas de los Pinos, Buenache Sierra, Ace- 
brón, Villaverde y  Pa^consol.

Devolver los balances y cuentas del tercer 
trimestre para su rectificación al de Alcalá 
de la Vega y al de Valdemoro del Rey, se 
le reclaman los balances y cueptas de los 

tres trimestres.
De Abril á Septiembre y cuentas del se- 

. gundo y tercer trimestre, de La Melgosa.
Y Julio á Octubre y cuento del tercer tri­

mestre, de Valverdejo.

B o l e t í n  O f ic ia l .
Providencia ordenando que una vez trans­

currido el plazo que señala el art. 37 de la 
yjgente ley de Minas, sin que se baya presen­

tado reclamación, se expida ei título de la 
Mina San Miguel núm. 337.

K¿al f'rdcn referente á la renovación de las 
Juntas locales y provinciales de Reformas so­
ciales.

lieal orden disponiendo que los alumnos 
oficiales de Universidades, Listituiosy demás 
centros dependientes del Ministerio de Ins­
trucción pública a quienes falta uaa ó dos 
asignaturas para terminar su carrera ó grado 
podrán hacer la inscripción de matricula con 
derechos ordinarios, con opción al examen 
extraordinario en la primera decena de Di­
ciembre próximo.

Delegación de ftactenda.
Está puesto al pago un libramiento de 

2/3*75 pesetas á favor de D. Pedro Serrano 
y por el concepto de alquileres de la Guardia 
Civil.

Sabemos que tanto por la Delegación como 
por la Administración de Hswicnda se está 
realizando una activa campaña á fin de con­
seguir grandes ingresos en este mes y con el 
propó'ito asimismo deque los documentos 
cobratorios se hallen aprobados dentro de 
los plazos reglamentarios.

A este ú'timo fin, se observarán con todo 
vigor las instrucciones recibidas de la Supe­
rioridad, aplicando cuantas medidas coerciti­
vas consienten las leyes contra las Corpora­
ciones morosas en el cumplimiento de los 
servicios expresados.

N E C R O L O G I A

El pasado día 15, falleció en la villa de San 
Clemente el que en vida fue nuestro respeta­
ble amigo y correligionario D. Julián Martí­
nez del Peral, opulento propietario, ingenie­
ro de caminos y  ex diputado provincial.

Las extraordinarias simpatías de que go­
zaba el finado, se evidenciaron el dia iC al 
celebrarse el entierro, que resultó una impo­
nente manifestación de duelo, al que concu­
rrieron representaciones de todas las clases 
sociales, entre los que se contaban el Sr. Mar­
tínez Contreras, que había llegado expresa­
mente de Madrid.

Vlbñ PRACTICA
E l a z ú c a r  como a lim e n tó ­

se ha necesitado para conocer el valor 
alimenticio de los elementos usados en nues- 
tra.vida ordinaria el progreso de la Química 
y de la Biología; por la primera hemos lo­
grado conocer la composición de los cuerpos, 
por la segunda la importancia que revestían 
para nuestras necesidades orgánicas.

La primera vez que se hizo observar la 
existencia del azúcar en el animal fuá á fines 
del siglo XVII por el médico inglés Wilis, 
el cual llamó la atención sobre la cualidad 
dulce y azucarada de ciertos orines. Di esta 
época datan las primeras observaciones so­
bre la diabetes. Fué preciso que se pasase un 
siglo para que se entreviese la presencia del 
azúcar en la sangre (Bouchardat, 1839), y 
que viniese Claudio Bernard para que, modi­
ficando fundamentalmente la fisología de la 
nutrición por su descubrimiento de la función 
del hígado, se llegase ¿ conocer que la pre­
sencia del azúcar no era debida, como se ha­
bía creído hasta entonces, á Uña producción 
pátólogica del riñón, sino que se encuentra 
en el organismo normal sano, formando par­
le de él independientemente de la alimenta­
ción; como resultado— asi lo demostró Clau­
dio Bernard— de una función especial del hí­
gado (función glicogénica),

Hase creído durante largo tiempo que las 
materias azoadas, cuyo tipo principal es ia 
carne, constituían los alimentos por excelen­
cia, los productores de energía, y  gracias a 
los trabajos de fisiólogos como Harley, 
Chavean, Grandeau, Mayer y otros, se ha 
probado y no hay iugar a duda, que el ali­
mento de primer orden, el alimento superior 
á todo otro como fuente de vigor, está entre 
los hidrocarbonatos, y es el azúcar.

Se puede, pues, sustituir, lo» alimentos

azoados que son caros, por los hidrocarbo- 
nados, pues son más económicos, lomando, 
no obstante, de los primeros una cantidad 
suficiente para reparar las pérdidas azoadas 
que por la orina sufre el organismo.

K| gricógenn, asi llamado por Bernad, es 
la materia de reseiva del hígado y los mús­
culos, que nos provee continuamente de la 
glucosa consumida por nuestro organismo, 
el cual gasta tanto más de ésta cuanto ma­
yor es su actividad muscular. La reposición 
de esta substancia esencial la logra fácilmen­
te en primer lugar el azúcar.

Mostrada por la Bioquímica la riqueza del 
azúcar en elementos proéticos, conocida su 
presencia en la sangre y su enorme impor­
tancia en el proceso vital de combustión, 
quedaba atirmada la necesidad de introducir 
el azúcar en la alimentación ordinaria.

El temor de llegar al campo de los espe­
cialistas, y además el de hacer enojosa la lec­
tura de este folleto á los no iniciados en es­
tos estudios, nos veda el decir algo sobre las 
interesantes cuestiones á que ha dado lugar 

el notable descubrimiento de Claudio Ber­
nad.

Pero notemos como observación final lo 
que ocurre en aquellos parajes donde el 
hombre no ha conseguido aún gobernar su 
vida; ser dueño de este patrimonio que lla­
mamos nuestro ser. Conducidos por los ins­
tintos los habitantes de las zonas tórridas y 
de las regiones polares, escogen alimentos 
que aparentemente son bien diversos, pero 
que distan de serlo químicamente considera­
dos. En los países cálidos, azúcar, frutas y 
legumbres ricas en fécula, forman su comida; 
en los helados climas del Norte, substancias 
grasas. El negro de los ingenios vive casi ex­
clusivamente de azúcar; al árabe le bastan 
unos puñados de dátiles; el lapón, que no 
liene.ni azúcar ni frutos á su alcance, ali­
méntase de aceite. Bajo el clima abrasador 
de las regiones tropicales, el negro encuentra 
en el jugo de la caña el elemento indispensa­
ble para la energía que ha de desplegar en su 
alimentación, la fuente da calor necesario 
para soportar los fríos excesivos y mantener 
su fuerza muscular.

Cómo debe tomarse el azúcar.— Confitería. 
La propaganda del consumo ha de empezar 
por lo más fácil, y en este lugar se encuen­
tran las confituras y  mermeladas. ¿Sería pre­
ferible preparar cada casa por si misma el 
producto? Claro es que esto permitiría darle 
el gusto apetecido, el grado de densidad bus­
cado, y las frutas se conservarían más freseas 
y aromáticas; pero notemos que esto reque­
ría, entre otras cosas, un Manual que habría 
de existir en todas las cocinas. La mujer del 
obrero carece de tiempo y recursos económi­
cos para hacer esto y lo que necesita es un 
modo para adquirir á precio económico la 
confitura. Con motivo de la supresión de de­
rechos sobre el azúcar destinado á la fabri­
cación de confituras, á partir de 9 de Abril de 
t897, hase observado en Bélgica un hecho 
económico digno de fijar la atención, y es á 
saber: ei aumento de más de 600.000 kilos de 
azúcar consumidos, por años, en confitura, 
en 1902.

DE RE ECLESIÁSTICA
De los señores ordenandos en las próximas 

Témporas de Santo Tomás, lian sido exami­
nados ad curan animarum: D. Vicente Ca- 
rrión Mellado, D. Adolfo Iglesias Cerdán, don 
Matías Fernández Ayllón, D. Julián Martínez 
López y D. Luis Parra Sánchez.

UN  B O B O
En el pueblo de Leganiél, en la noche del

14 al 15 del corriente mes de Noviembre, 
ha sido victima de un robo, cuyos autores 
se ignoran, Gregorio Martínez García, de 
profesión labrador. Los ladrones se llevaron 
una cantidad que se eleva á 650 pesetas, 
varias alhajas y algunos documentos dfe in­
terés.

Las autoridades trabajan activamente en 
la averiguación del hecho, que se presenta 
bastante obtcUre. ■ .?

Última hora.
Servicio postal y telefráfico 

de 
nuestro corresponsal Sr. Flores

Madrid ib , $'15 tarde.

Sigue siendo objeto de generales comen­

tarios el acuerdo hispano-marroquí. Se re­

conoce que dadas las circunstancias, se ha 

logrado gran parte de lo que podía obtener­

se; pues la ocupación permanente de Queb- 

dana y  de Quelay a, hubieran suscita do una 

enérgioa protesta por parte de Francia.

— A las declaraciones del conde de Roma- 

nones publicadas por A’e«j York fiera U se lea 

concede escasa importancia, dada la situa­

ción equívoca en que se encuentra colocado 

el presidente del Congreso con relación al 

Sr. Canalejas. Opinase que habiendo fraca­

sado por ahora toda conjura para derribar 

del poder al Sr. Canalejas, los más compro­

metidos hacen ahora esfuerzos extraordina­

rios por aparecer oomo perfectos ministe­

riales.
Valencia

Es grande la expectación que reina en Va­

lencia, con motivo del crimen de que ha sido 

víctima el notario D. Tirso de la Torre, muy 

conocido por sus obras científicas. Los co­

mentarios son muy apasionados, sin que las 

investigaciones judiciales hayan disipado las 

sombras que envuelven este misterioso su­

ceso. La familia del muerto muéstrase parte 

en el proceso y  la homicida Vicenta Barber, 

sigue sosteniendo cometió el crimen en de­

fensa de su honor.

Ciudad Real.

La opinión pública sigue alarmada por 

las fechorías del ya famoso bandido Ramón 

Gemente Casado, que, de cazador furtivo, 

ha llegado á convertirse en un lamoso ban­

dolero. Ultimamente cercado por la guar­

dia oivil, utilizó el ingenioso medio de colo­

car sobre la tapia y  como señuelo un pelele, 

al cual vistió con sus ropas á fin de llamar 

la atención de la benémerita. Esta, creyen­

do era el bandido que se fngaba, disparó, 

aprovechando aquel la ooasión para evadirse 

por la parte opuesta.

T elegram as.
Madrid, 16-30.

Acaba de ultimarse el convenio con Ma­

rruecos suscribiéndole El Haeh Mohammed 

Ben Abdesselam El Mokri y  el Sr. García 

Prieto. El Magzen se compromete entre otras 

cosas á no establecer fortiñcaciones en el 

campo fronterizo á Ceuta, y  que el nombra­

miento de Caid de éste, ha de ser siempre po­

testativo de España. Terminado el acto de la 

firma, El Mokri fué obsequiado oon un es­

pléndido lunch por los consejeros de la Coro­

na y  diplomáticos, pronunciándose elocuen­

tes brindis por el mantenimiento de las bue­

nas relaciones entre ambos países.

Los diputados de la mayoría para celebrar 

el feliz término de las negociaciones y  como 

homenaje á los Sres. Canalejas y  García 

Prieto, organizan en su honor un banquete 

qne se celebrará ea día próximo.
Floret.

¡EL SUELDO
Con la muerte cesa, y por eso aseguran ia 

vida los que viven de un sueldo; como lo 
hacen los empleados y  los industriales cuya 
inteligencia y  laboriosidad son su capital, 
y  ambos cesan con la muerte.

Una póliza de LA EQUITATIVA evita que 
la muerte ponga término al sueldo y que 
arrebate el capital.

Agente en Cuenca: César Huei ta.
Autorizado por la Comisaría de seguros»

C ü e s c a : S u c eso r  d i  J .  G ómez M adina  
Calle i* D- Anirti d* Cabrn*. míM.
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K t  M U N D O

Precio de cereales en los mercados reguladores.

PO B LA C IO N ES

Arélalo...............................

Badajoz................................

Barcelona............................

Burgos..................................

Córdoba...............................

Medina del Campo. . . . 

K«d¡na de Rioaeco. . . .

Palencia...............................

Salamanca...........................

Sevilla..................................

Valladolid............................

Zamora..........................

Promedio..................

C*n Télación d la se-í Alza. 

mana anterior. . / B a j a .

T R I G O C E B A D A C E N T E N O A V E N A
P i a i g i . 100 k i l o s . F a n e g a . 100 ki loB. F a n e g a . 100 k i l o s . F a n e g a . 10 0  k i l o s .

Reales. Pesetas. Realeo. Pesetas. Reales. Pesetas. Reales. Pesetas.

45 25,99 25 18.85 32 19,84 18 15,01

50 27,73 23 17,35 35 21,77 20 16,69

45 25,99 27 19,50 33 20,46 22 19,25

43 25,41 24 18,84 32 19,84 18 15,01

44 25,00 24 18,84 » » > 9

45 25,99 24 18,84 30 18,60 20 16,69

44 25,99 > > V> » > »

44 26,60 24 18,84 32 19,84 16 13,42

45 25,99 24 18,84 32 19,84 18 15,01

49 26,63 27 19,50 34 21,08 18 15,01

45 26,00 28 21,28 32 19,84 20 16,69

44 26,60 25 18.85 3ó 21,77 20 16,6»

45,25 26,11 25,00 19,05 32,70 20,29 19,00 15,95

» » 0 ,1 8 0,14 0,90 0,56 * >

0,33 0,12 » > » » > 1

12,
Gran surtido en

»¿3 &

3¿Caxlaxio C a ta lin a , 12.— P re c ie s
sombreros, gorras, y boinas de todas 

para sacerdotes.

s in  co m p e te n c la -
clases. Sombreros, bonetes y  gorros

DR. RUIZ ILLESCAS

C O N S U L T A  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C A

floras 6c once i una y 5« seis á ocho.

Gabinete de electricidad! corrientes, baños eléctricos 

masaje.

Cald.exón <5Lo la Basca, -^5

A L M A C É N  D E  M A D E R A S

FA BRIC A DE SE R R A R

D S

C R I S T Ó B A L  V E R D Ú

Surtido en maderas de construcción y carpintería de 

todas clases.

DEPÓSITO DE ABONOS MINERALES-—CARRETERA DE VALENCIA

E L  M X J 3N T D O £ L  I k £ T T 2 T X D O

B O L X T Í X T  S S  S T J S C B X P C Z Ó X T

s i  p v n i u  i o s

U U l S T J D i m

D on____________________________  

se suscribe por____ __________________ 

núm. _________ tiene su residencia en

( S f e t m a )

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mundo, El. 15/11/1910.


